
NüM. na. JUEVES 18 DE NOVIEMBRE DB 1847. TRES CÜAITOS. 

DURIO DE MUIL 
LA DEDICACIÓN DE LOS 12 APOSTÓLES. 

E$te perióiie» sale todos los «fías, ecepto los lunes.—Se sitscñhe á él en su Reiae-
' • • > ' * ' ' • - - • • •' -'- id Editor cuatro esquina$ 

en cuyos puntáis se Minilen 
eion, tulle de U Trapería número 70, y en U Libreril del Editor cuatro esquinan 
de Sntt Cristóbal', á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte^ 
también los anuncios a medio real por linea. 

Al S. D. D. Espinosa. 

Me felicito al hallar en V. (como DO po-
dia meno» de espírarma) un escritor mesu­
rado j circunspecto, que al contestar á mi» 
escritoi lo hace con aquella dignidad que he 
echado la» de menos en otros que injusta­
mente me han atacado, y ñ quienes he con­
fundido eiojiándolo»,- elof-iándolos si, porq̂ a» ao 
se crea que en mí és el p'<(;u<íónimo un 
salvo conducto para descargar la bilis: yo cutin-
do el iacognito porque es mnjf raro el que 
tiene la debilidad de dedicarse á la critica 
qiie no haya de escudarse con un nombre su> 
puesto. Dándome á conocer, y mas en pobla­
ciones pequeñas donde, todos somos unos jquien 
teoia libertad para decir lo que sintiera! 
\ Como atreverse á «poner la verdad! Vea V. 
ahi el motivo porque no puedo complacer­
le y le suplico me dispense mas esplicaciones, 
entrando en seguida á hacerme cargo de lo qué 
V. tiene á bien esponer; no sin darle mil gra­
cia» por las rectas intenciones qué me atri-
buje, y teniéndome sempre á su» ordene» si 
gustase seguir la polémica. 

Dke V. que no estft por seguir huellas 
de precepti>tas. Dispénseme le haga notar 
que ip no le he achacado tal falta, sin em­
bargo, supongamos que lo hubiera yo dicho: 
«n este caso V. toma el carril por el cami­
no. El escritor como el artista debe estudiar 
•iampve ¿ los grandes literatos, á los eminen­
te» piotoresí este estudio no lo ecsijo yo ser­
vil; no es decir que se copien; basta solo 
imitarlo». Esa libertad que tanto «e preconi­
za en el dia; esa postergación de sanos pre­
cepto» y útiles consejos, enjendran una lito-
talura monstruo, gjn padre» conocidos j sin 
quienes ya quieran «doptar á su vei por ma-
A^^; P'""!"" J* «euidera ^euuraciop cisligará 

á la presente cometiendo ti mismo delito; 
y asi en progresión darán al traste con la ' 
literatura. Si se htn de leerlo» eminente» 
mieslro» y postergar sus micsimas, ma» vale que 
duerm'in en el olvido. 

Manifesté á V que « multiplicaciones in­
finitas podian presentarse; pero hasta lo iu-
fioito^ lió n Al decir esto no me propusa pas« 
mar el mismo Mangíamele, modelo admirable 
de soltura v brevedad en el cálculo; ni fui 
tan á la ligera al leer su articulo que no re­
parase que »e hablaba de la Homeopatía; pero 
ni aun en tste caso tiene aplicación lo de 
las multiplicacione» hasta lo infinito, por que 
la Homeopatía está bas'ads, si V. quiere, «O ~ 
el sistema inflnin feinua!, y aunque sea tiste* 
ma ridiculo (pero en tantas honduras no en-
trnré porque soy en la materia profano) no 
podia nunca tener Hahnemann la atrevida 
pretensión de llegar con \é\ hasta lo infinito'. 
Pocos han ridiculizado la homeopatía cun U 
oportunidad O'ie el mismo Curioso Parlante 
cuando dice aquello de «un grano de ce­
bada disuelto en tinaja y media de agua» 
hablando de la virtud de Us simples. 

Respecto á lo de la esciamacion en la 
puerta del Campo-santo, veo que V. le di 
ahora como «ntoncet un tono festivo. El buen 
humor, como otro» humores buenos ó ma­
los, es contagioso y acabaré por participar 
de su hilaridad'humanitaria femenil fecunda; 
aunque no se crea V. que yo sea ningún «stian-
gulador de la especie humana, ó un Heradef 
para aplaudir 6 decretar la dcgollacioo de tos 
niños inocentes. Como V. conozca que ana 
muger puede abrigar en su seno á una cria­
tura que andando al tiempo puede aer uó 
preclai'o varón.... ó un picaro soletQne: eMi« 
tamos conformes; mas poco remtdio hubiera 
baliado el feto c[ue mcumbiera eo las apetur«« 


